
El mal de la “gracia barata” 

 
“Por eso mismo, poned todo vuestro empeño en unir a vuestra fe una vida 
honrada; a la vida honrada, el conocimiento; al conocimiento, el dominio de 
sí mismo; al dominio de sí mismo, la paciencia; a la paciencia, la religiosidad 
sincera; a la religiosidad sincera, el aprecio fraterno; y al aprecio fraterno, 
el amor” 2ª Pe. 1, 5-7 

Esta reflexión del apóstol Pedro hay que situarla en su contexto concreto: 
las muchas dificultades por las que atraviesa la comunidad cristiana en los 
primeros decenios del siglo 2º, debido, fundamentalmente, a enseñanzas 
falsas de falsos maestros, que desenfocaban la tradicional doctrina sobre el 
retorno de Cristo, en una confrontación valiente con la historia. 

El pasaje presenta un recorrido, con punto de partida en la fe y punto de 
llegada, en la vida honrada. Camino con mojones muy bien marcados e 
imprescindibles para no sufrir una desorientación y la consecuente salida 
del camino. 

• El conocimiento: la apertura de la mente al esplendor de la verdad. 
Sólo la verdad nos hará libres. Una verdad que nos vincula, sin duda 
alguna, a la voluntad de Dios. Una verdad que nos entronca en la 
naturaleza divina.  

• El dominio de sí mismo: fruto de la participación en la vitalidad del 
Resucitado. Dominio de sí mismo que se impone al ego natural, a la 
soberbia innata, a la naturaleza muerta. Sólo la vida de Cristo, su 
Espíritu, es garante de este dominio de sí mismo. 

• La paciencia: Que no es resignación, sino fuerza en las pruebas y 
resistencia a la oposición externa. No es silencio de derrotado. Es 
prudencia y mansedumbre, arma invencible ante la estrategia 
ruidosa del mundo. 

• Religiosidad sincera: Relación con Dios, verdadero centro y corazón 
de la vida del creyente. Es la vivencia de la transcendencia. Es entrar 
en la órbita de lo divino. Es vivir la vida de Dios. Pero, aquí, en la 
situación concreta y real en la que vivo y, abarcándolo todo, sin 
espacios para lo que no sea ¡ sólo Dios¡ 



• Aprecio fraterno: el fruto natural de la intimidad afectiva con Dios y 
que culmina en el ágape, el amor pleno e iluminado, síntesis y punto 
de llegada de todo camino creyente. El amor de Dios, recibido como 
don, nos posibilita la auténtica fraternidad, por encima de todo, sin 
diferencia alguna, sin excepción alguna, porque a donde no llega 
nuestro sentimiento, nuestro gusto y deseo, incluso nuestra razón 
bien argumentada, llega el amor de Dios. No asumir esta realidad es 
negar la encarnación y resurrección de Cristo. Es abaratar la gracia de 
Dios. Es hacer de Dios, que siempre será un don gratuito, un don 
supérfluo. 

 

“Dietrich Bonhoeffer, religioso alemán, cristiano convencido, asesinado por 
los nazis en un campo de concentración, tiene una profunda reflexión en 
referencia a la “gracia barata” a la que apoda como “el enemigo mortal de 
nuestra Iglesia”. La transcribo y comento: 

La gracia barata es la gracia considerada como una mercancía que hay que 
liquidar; es el perdón malbaratado, el consuelo malbaratado, el sacramento 
malbaratado; es la gracia como almacén inagotable de la Iglesia, de donde 
la cogen unas manos inconsideradas para distribuirla sin vacilación ni 
límites; es la gracia, sin precio, sin coste alguno. Porque se dice que, según 
la naturaleza misma de la gracia, la factura ha sido pagada de antemano 
para todos los tiempos y por ello, la podemos obtener gratis. Los gastos 
cubiertos son infinitamente grandes y, por consiguiente, las posibilidades 
de utilización y de dilapidación son también infinitamente grandes.  

Es la gracia como doctrina, como principio, como sistema; es el perdón de 
los pecados considerado como una verdad universal; es el amor de Dios 
interpretado como idea cristiana de Dios. Quien la afirma posee ya el 
perdón de los pecados. La Iglesia de esta doctrina de la gracia participa ya 
de esta gracia por su misma doctrina. En esta Iglesia, el mundo encuentra 
un velo barato para cubrir sus pecados de los que no se arrepiente y de los 
que no desea liberarse. 

Por esto, la gracia barata es la negación debla Palabra de Dios, es la 
negación de la encarnación del Verbo de Dios”. 

 



No es cuestión de entrar en discusiones teológicas-ecuménicas, ya que 
Bonhoeffer era luterano, más bien analicemos este texto desde su alma de 
pastor y nos será mucho más fácil su comprensión y entendimiento. La 
gracia, obviamente es un don gratuito, totalmente gratuito. Pero también 
se debe afirmar que la misma es el resultado de la encarnación del Hijo de 
Dios, de su muerte y resurrección. No analicemos el misterio de Cristo como 
pago exigido por el Padre para el perdón de la humanidad, mirémoslo como 
consecuencia de su infinito amor que le llevó a jugársela hasta el extremo. 
Dios no mató a su Hijo. Lo matamos nosotros y El aceptó su muerte para 
nuestra liberación y salvación plena. Somos ricos, pero no para dilapidar la 
herencia que se nos ha regalado. Claro que el pecado es una doctrina y 
verdad universal, pero no puedo escabullirme en la generalidad para tapar 
mi realidad personal pecadora. Claro que el amor es una doctrina sobre 
Dios, pero de nada me vale si yo no experimento personalmente ese amor. 
Claro que Dios es padre de todos, pero si no lo creo mío y como tal lo trato, 
¿ de qué me sirve esa paternidad universal? La gracia barata no exige 
respuesta por parte del receptor. La toma si quiere y si no la deja, total es 
barata. La gracia cara, la gracia de Cristo, es gracia muy costosa, es tesoro 
precioso, es perla excepcional, es gratuidad total pero no es superflua para 
mí; me es absolutamente necesaria porque de no ser así, entonces sí que 
es mercancía almacenada para uso arbitrario, depósito doctrinal al servicio 
de unos teóricos llamados teólogos ignorados por la mayor parte de la 
humanidad, materia manipulable a mi antojo y necesidad… eso… gracia 
barata.  

¿Pensamos en la encarnación, pasión y muerte de Jesucristo al confesarme 
mis pecados de desamor y seguir exactamente igual en mi vida sin cambio 
alguno? ¿ Qué pienso cuando recibo el Cuerpo de Cristo y sigo con un 
corazón duro, asentado en la indiferencia, en el resentimiento?. ¿ Cómo me 
defino al constatar que leo la Palabra de Dios, que expresa su voluntad, y 
yo sigo por mi camino, por mis emociones y sentimientos, al margen de su 
voluntad? ¿ Qué juicio merece mi afirmación de llamarme cristiano y vivir 
como pagano? ¿ Y cuando la vida ordinaria va por un lado y Dios por otro, 
me paro, rectifico? Gracia barata… Dios superfluo. 

 

  


